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SILUETAS t)E PXRIS 
¥. %' 

yanH Kietiepin, qi» habita en un 
pueblecillo cercano á París, ha sido 
e'ejido alcalde. Y el popular ptí'eta 
atinq-je, apena^ «"eposa en su casa^ 
solicití^f^alj |álfia«.y conferenr, 
cias en Francia y fuera de ella, y, 
pQr«,4iaoto»*imíicüniflBlfii poikáiadiHÍs»t 
n¡.strar su Municipio, se muestra 
eíTiocioítWdft»'" y; erréantáfdo antí la 
atención diéídî lÉIéctores." ' " 

—¿Píertsa iiátéü ceííír la fajü' trí-
coloí", tOfñd es costarnbré, én los 
actoí dfifclálés? ^Fe han preguntado. 

—¿Í*or qué no?— Ha cOhtestado 
Richepin.' —ta téñ\fé ton la misma 

'~ ^ 

Yo no r'cuerdo á ningún"y-.Vta^ Iwl Qjfl.llé[HeijataS 
que haya si(1> elcaide, ni siquiera a ! - ' L. ... -p ,. \ 

nión pública y el Gobierno, que es- '. JlU 

coinciden en el desdén dé los poetas 
y de los ü erutos. En España, actual­
mente, los poetas no tienen más que 
dos ¡carninos; cultivar, el ascetismo 
laico ó escribir quintillas par-i doña 
UW«feGSi?rf.E%#iniMé:á^ci^ 
bable que leve á la ipu r̂l;̂ .̂  Pero el 
'slliíhdo^s^^^ídiqiue'fíolfiévk ^áíá 

Los poetag y lá política 

complacencia^ con QPCÍl*^ ffiJu^'U 

pienso iJÉfiénnroMü^off un^|?áf 
(entusiasmo, que no excluirá una cui­
dadla aAWnisiración. Yo podriievi 
un peiite alcalde. Rero no megdita'^ 
ria obrar cosió un alealde^/poetik 
quiero decir qne nm fanta^K que ^ 
darán i la puerta de [wG^mC^m-
toríal, y «ó'o mí amor á la tierra de 
Franciu y mi buena votentai pane 
trará éotnni$r<o.. 

He ¡ahí unas palabras se«cKfc ,̂ 
llenas de modestia y de gwci». Juan 
Ridiepifl? <pie e» u » c ^ hombre/ 6 
si lo preferís-Mi'í un gran poeta, 
acepta 8M> gestos dii^lcent s esa 
Alcadía rural, que un tendero ó un 
boticario del pueblo \e han disputa­
do tal vez. Y la cordialidad y la slm-
plicidad de esa iatíi ad 4ohien«aa(a-
dorasi Su8i'e0n«¿ct^f<l>ara darle 
una prueba de alnnraci0n, le han 
nombrado alcaide; era todo lo que 
podran lm¡6v por él, y lo han heclio. 
Y >K) tv&i&ú, á cambio de esta^m' 
pática ingenuidad, lograrán ana bm-^ 
na w}minl8tráCldn;p^ro tengo la oer* 
teza deque efi.|E» cttas.sotemae»y 
popular»;* ,cinndo¿^é^ i^^aidie.lot 
a engtfe, escuchqriN <'li»«niás''beilos 
y más líricos discursos que se pro­
nuncien eA el pins de Branda. Fof̂  
qué« v.Jwm-' RlcUépinl eujte m@iéaÉ 
b'ar^^a ya fci^^rostroen^igii^ 
va tuavizíndoife ^ení>tar}inei»'9 f̂ n 
la expresión fiovel difamfincfáê  tltai-
po, 9Áñ canseisva # v^rbo cétt()6| 
vibrante, palptltantei, ét tot^aft<»'d&4' 
juventud. 

MMp 

iinncúrtaliaátí; 
Hasta su último tercio, toda la vi-

Cfkffii(ñiíln9o'̂ W t̂i>ttfsiash!Í̂  Junta 
dii-áMVíídtei*Hbe&trt» Ifernfoib Rea» 
C[\x&'m R^rfíftiv sus pí̂ opSsStê  de 
organizar h*^8r^ marftfmaS' que-liá-
gtn ttiáíi;'^rádábte- lá éafrâ icia"" éw" 
adu«*n-MlfHííÍiíito *too*P.» yé' M^^ox %\ 
arfiéno'y défitíóse,- 'hárf ji^épibrad»" 

ípqrá '̂mafiSfna ^Jdnííngtf lá Segunda-
rf^8tó déífa^qtié ótg%mÉa iften^uít-
mpnte,̂ -«(]ñttibû «̂£ttdí> «̂»d cAo^ que: 

Ba espiioii*3ersigrar¿m*3iítgrp 

qi|e tenían w poesía viva en el alnía, 
«líeipíritu aventurero y quimerista, 
capaz dé tomar los énsuefios puf 
fcalidades y de matarise y de morir 
:POf e'lo8. Desde esa fecha, nuestra 
*tett>íia fes uria-'(^o*á' triste y máláj 
httvát̂  de picardías sin gracia y de 
dolores «fiílJélte^/LBs "poetas, iqué 
vina hacer! g i fscísflífe cantar á la 
fanilla de los ÁtritlaSV í>e¥o no hay 
nadie Capaz de cafifár á la ia'î iflii áé 
A|ontero Ríos.. 

¿De^lo3osBoaos, yo qüjsier 

premiarlos-,-amiqar^tBtem 
dolos álbaldéti de lin ptí(A)lo|%VáÍ 
q|e € Juan R i c h ^ i Paro nSesfí^ 

dable é Wgiéttfco-defpcWeí'' * « 
Ltísr6géfóÉ>'de nfafiañáée «:€^br«H; 

• rfci én «l^s^utónte opdert? ^ •' -
1.* J3it|!éíeaíi)lfe*5pflte»^d«<llo* 

remetbs y tímóttet. RéfcSrrrdó 1.000' 
inefros 'con Una Viráña. 
. 2.» í'Yoías déa*ái« Recorrido 1500 

I n^tí-os; Segrfnáa prueba'de la «Co­
pa Ze^atiá»; * 

3.* Cáriots dé pateo. Recorrido 
l-OOOtrfétros. ' ' •' -

^A.*' Catíoás y^sqóife. i ^ ^ recio-
tr*5iii6élfl iirtfeilor-.' 'i- s" " ' ' '• 
.. !LTÍfe*réi^t»«^Mí«^rln='*'níé'«üa^ 

gjj-g-firb y media de la tarde, estando In­
vitadas las autcffidíides locales, y los 
;enerales de U art^id^.aoa'aumdo^ 
i este ApostadéfOii •' ,":u'i •- v t'-nu2. 
Terminada !a fiesta tendrá lugar 

uf baile «pe «siar&t<tan. wsñtstí^j'$> 

,f|)litiéospitfe^éfi«éf i>b^'%érfií«s ' '4«'*»^***^ sescírfHjfó en esl* 
p\whmmi ^%\%mtiklt^Wm^ JmtIitoeW«iaf Sociedad 
cémottíi b¿sqüé él aHna espinóla; 
parfi plantarla de legumbres, no es 
de cree' que sientan gran simpatía 
por los pobres diab'os á quienes sá': 
iq interesan ios laureles... 

\ '- ' ' JaañPÜJÚÍ \ 

COMENTARIOS 

> i. »• 

^ Mi|flrjíi8-9|n. 
El tema preferente de toAwla» 

..cénversaciones en íos círdu'Oá 'péif-* 
.ticos, es el resultada q\ie hs tétílío 
el debate del ¿uplic^orio'pedufd ^a-
tá prpcesár ^.^Q^ríg^ ,̂9r*fl"A.̂  . P ^ j b 

Y los concejales bloquistís, honra­
das aboga.dos, boticarios honrados, 
hgnradíjimos industriales, comerci^n-
tei hjpnradtsimos, l.ibrjegos súpsr-hon-
rados y súper honrados., menestrales, 
^^cuerdan lo siguiente: . . 
'• 5Que pague de a'quiler. ^^/erzía ú 
óéhenta daros diarios! 

* * * 
íNo se discute si "él ¡n lush-ial tiene 

ó no derecho á la t'oncésíón fjüe soli-
" c i l a . " ; • ' • • • • • • • ' . " ] \ . 

^ ¿No se adoptan acüerdis, ni se eíe-
y^i X'zídas, tii \iz estudia el m'edio tíe 
a^ar^ á salvo eí mefór¡'deVechd det 
Ayu'rftamiento'; sí és quü'ésíe ÁO Jfesta-" 
jb^ bien reconocido,. ' . 
' p l Bloque no íiáófe n^án dé eso. 

' jEfhbisté cdñtra ün miiro en la se-
giirídad dé no dejarle en él los'sesos, 

'{Cuando fnlá, un'derráírié (fe serrín! 
.* * 

¡De. setenta á óchenla dafps dia­
rios de.alqailer, por el .terreno para 
e^ablec.er pn café en la feria! 

•E! acuerdo, ^̂  válido. 
; ^Fué tquiíido ppr la jnay.og^ de I blo-

,, ?iVe¡nt¡sci?,jP4és,dc bloquista! 
Votar es. 

Empero. 

Elculapio decadente, 
¿por <J»é,^á8 ste récirtó? 

"Se ^̂ «iKle aqui ttilstwrato •'» ^ 
• ; • - <pie en la tíotica de enfrenté* 
^Nada, aqui, se falsifica; 
* ¡ no Sí'^xplotí, aqui, el enga-

^ ^, _.. ^^ ̂ . ^^^^^ „ ,„ . . 4Í1Í/Í'® «* mejor botica/ (ño. 
jl W l l 4 P i M n lííS:.fící»ÍCfÍ¿¿s , ^ / i,ije sostienei^Beblo ogíifso 

bhc^\^%,hm9miéHP'f^4 vendemos los especifid» 
Viviveb¡o^vqj^e5|,>íw'/ac/ífo.. - ' má#'faros y más modernos; 
^ U £ ^ a . a ^ Í m s a J Q l l 5 S a á ! l , prepíra*!©» sudoríficos 

de ayejr. es m|rc»iBlqque. 'M^mvi ,^t|il:i 

asgo de Romanones, decidiq?4<>j, f f a t ^ ,. , 
.̂̂ cí)n m v<»to el IrHiBto de l©tit»iMitíií|'~ ^ ̂ '^^ "*^°-

t t !Se<licd jpe'^Mo*tráírti á 
í^ljsgustél íi*̂  • VA 

';i''S*?-' n 2 

k I:: ifiy 

Ha sido la pránálveí,%e la falan 
g | bloquista tía iitííiZido la fuerza 

. b|irfi)^iiirtí¿'mfry^í#"pár^ dpoyar U 
slratii fiupz<iiie|sifenD '̂(feK|pmf^ > 

" .,.m.ff. 
bTecer un ittdustrlal, que desea estál 

k:ifé. 

espédiafes, para yernos. ; 
;Pistifi88 para í» tosi -J--

;? tósigos,-(íonltavencnos; 
y'hasta laxantes-'barrenos, 

•''• que le hsc^ correr á Dios. 
Rira loé jóveJtic««s8tos, - ̂  
, ;s '^^«ivwen^sfn rlustonoî  - ; 
t4nt̂ K»i'iWt!ar930|{]ia«lí3«i ^ " • ' 

*< t "«ttcláéiischttiircMies. • i ' 
Flarai iKiiáikÉ» acrttetct, 

"* í •^•rv>. que^^mueráadfinamükin, :> 
liliy pildoras extranjeras 
i / MaáAun nombre muy guasón. 

f|ara ¡as pobres viudas 
j ! qucf ^ | ^ ; | de llorar, 
h^y las botellas «etíl^^f 

^ simbólicas, de azahar. 

irnos itflWaHies f|«S^¿;-

P.ira ios viejefi pellejos 
<)ue desfallecen de amor, 

usa 
• '<l«arca'* 

P&ro los tenori' s guapos 
q ^ mantienen suripantas, 

tenemos licor Je sapos, 
I ^ desconsuelo de i: fia nías 

Par^ Iĉ fi. vírgenes locas .. 
...-, y las mártires 4al vicio, 

gü.wd^raos pringjUjí de focas, 
i titulado "El sacrificio." 

Hay pócimas radicales, 
• j .̂ y emplíst^s .conservadores, 
Ícit<y;>|¡i:sm^̂ j}í̂ erale9, 

^ ,̂  y cáusticos redentores. 
Mis recetas son famosas 

, , en el c^mpo y la ciudad; 
¡quántas níujeres herjno^s. 
' { . me deben su honesfídadi 
BstimulantfS vJrites, 

diuréticos, repulsivos. 
Sbi mis preparados viles 

¡cuántos muertos ueran v¡-
— (vos. 

Qn mi farmacia bloquista 
sobran nenes y mancebos. ' 

En mi grey racionalista 
• no se muestran hombres nue-
A|:udid todos aquf, , ^ (vos. 

\ • Haflaré'lsenmlfármafciá'* ' 
piílci-itud y democracia, 

• y me encontraréis á m!. 
modelo de aristocracia, 

rosa de pitimini, 
Dr. Garrido. 

« n a » nw^fc**-»»^.^'! warrjwtam •nmi'H 

I 
De^de Parí^ 

di 
^ I d i 

Madiid8-9m. 
Cotnün'can.de París que un perió­

dico úi dicha capital' hablando de 
is asuntos de Marruecos, dice que 

<aiinqu? sé ha desistido por ahora del 
pfoy.ctado viaje del Sultán ájia ca­
pital de. P,reî ifi,fOB tnotivj^lfklos 

'siicesé^' ( M ^ < ^ i y ^ « i ^ < ^ Í ^ ^ j | . 
té e i r '^ ' " 

se rea' 1W«lanfe. 
ttm 

• Wá t̂tl̂ eiÉftao de Yet Corte en dOn-
db Í£t ptrrwíinecido una corta tempo* 
rjda, nueétro distinguido amigo don 
F ráneísc» Albacete, ingeniero dlrec-
t( T-áé lar obres de éste puerto. 

Hemos tenidofelgusto-de safli^ar 
e i^sta ílf ingerríero "Jéffe de caminos 
di « t k inrovirtci» D. Ricardo Vega. 

También se encuentra en esta el 
ingeniero di. servicio marítimo de' 
ésta provincia Sr. Blanch. 

Bien venidos. î 

I Procedente de Larsche. hemos te-
t^do'él gusto de saladar aU díMingui-
.d|) oficial de Infantería de Marina 
Q. Rafóeii<jran«dos. . 

niKi 
I cenemos damráMb en cuanto é ia 

cíntidad y andamos equivocados en 
clanto á la calidad. , .̂  

I üf^«ne no crjií.^rne, is^no «qp» 
vfcadaipnte je<pf«goua. „ « 

Í
' " ^ arraigadisimo Mwrpc h/M» «pe 

Ikiilares^ y, Qob?^i»s d e ^ H ^ 
i^nte atención al preciare a q ^ | 

iif, ponw si iiiera Isís^ve para J#, re-
sllución de un $erÍQ protdema social. 

No ¿jebe ser así, cuando ^^y, pue-
b|)s enteros que na prueban J»<?ípie i 
y tenemos el ejemplo de i^ |^ipt«-
ripnoscon su probada residencia en 
t(|do linaje de ejercicios; y auado el 

'aiálísis de los alimentos nos pone de 
n|iaifiéslo que la a búmina, recUtoiada 
á|a carne, se encuentra en igual ó 
mayor proporción en muctias iegtUBi-
nésas. Y siendo esto exacto, la i^efe-
roicia por aquella no tiene justiñca» 

'ción, mucho menos si está demostra­
do, como se asegura, que muchas de 
las enfermedades de la nitítición son 
debidas al exceso de alimentos azoa­
dos y que la mayor parte de las enfer-
medíides derivadas del artritismo re-

I 

quieren la disminución de la altmmina 
e^ la ración ordinaria. 

Cuando estas .verdades se geaerslî -
c¿n, y todos, altos y bijos, se conven­
gan de que no precisa comer carne p«r 
ra estar bien y gozar de perfecta sa« 
lud, y que puede ser suprimida sin it%t 
conveniente alguno, habremos conse­
guido un señalado triunfo haciendóí 
que desaparezca la tiranía que se ejer'̂  
ce, contra nuestros bolsillos, por ga-
naderoSy intermoEjIiarJos, tablajeros y 
todo el ejército qué tiene su cen^o de 
operaciones «i et matadero y se im» 
pene ŷ  amenaza con sus desmedidas 
exigencias. 

* * 
prueba Madrid está offeciaiéio una 

<!e lo qtfe tíepfíhoS^^xpuesto. 
'Sett:Maf«#SltfM*iic¡plode corre­

gir at>us(#é# Wie! |)r*cio de la carné 
, y en'#tá)# *értestéres retsciortados 
I cén este ia*«Wi ÍJ»flustri«,«̂ y la clífte-

n m • • i • 
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El úllicno ciimep ípe.yoy 4ĵ ffeilf̂ íif̂ feleftî ^ooi-; 

cid<j y j e coaictíó «Iĵ RO» «-íf s '̂̂ *?* ̂ ^M "̂ P̂ fll? 
de Colso<», y,Se todcs los ptocrsos dp este gérvro 

tal v.0?.í|a 9stc,,él qiif; I^l|jQT;^^es|r,|tf^Jy^r4^d|rq'J^., 

en Ipf q^í la pro^ísda^PW fehp | ^ | a b 8 ^ tft- ,a, 

doiMi^,.^^_.^,^^,^,,, .^,. .^._;,,,,!.,,,,.„,,.,,,,.. 

Bien puede decir.je que lo q-̂ e vemosá refet^,^-;.« 

movimiento yioíepto. jinpu!j|a||íí ,Í^:ÍW^-:.^X, 
chol. i í *I SiSlé'i %) O í ' ^ i 

M. Oeofgevi^,t3|írttótro pMei>l̂ «ywifilrií<!o í i 
Sífvls ep jpaclfrI^^ÍJI|Í! wfb|iba dé scf traslijift^^oi ,. 
Bac | j » í f s i ^» , a^ Í^a | r _^ i^Q^f í a^^ .;= 

mía ca>i siempre eo el «boníllon» Duvai (1) de la^ ,, 

do p ^ c o g « ^ | i 93^ki^^^ui^ ^o%Wi%. y5i,3 ^ 

njuchacho muy joven, d«i>|jp^t||^|»í|,:tn%iwsr î r 
ts en|gn<^|Ml^í| o^^^jUflSjfí^jíf^j^^jj jaj-.i 

tó d^i^ent« IfJ»re ̂ jd^plomálieo ji 1| fi|r|<bSíl9- . 
lentamente en el pecho. 4 B í 

chpf pmp^rdfmar<miá lappltsía Woaoelmi^ pfc« > 

I ¡.Pero no hubí> necesldal de buscar al isü» 

Ptfúio4c«(MJa'íifeRAeprdxintasiea^ffdl eoptihi 
sario de h plaza de Ven loms recibía un despacbft 
de !^.,CQie^;d9l ^acrio 4^if R>ífii|̂ t,te.eni.̂ ) que. le ^ 
decía qu« un k|;iivi.di|íj que decja Mamarse, lfi&% 
Leauthler ^ babiSí rxpontineaiñqnt^ preseritsdo y 
constltuidp ea prisión, (Ucî ndo que en un tbqui* 
Ilon^ Duv?l de la avepi4q.d«.U Qpfra habia dado 
una puft^ad» á \m cal)»Uefo puyo nombre igi^« 
raba. , ̂ .;,., ..„. < .,, 

Inme ĵiütameote el ip^gisjtr̂ do que h:\bia comen-
zaiiu^a inf^rroaclóq. se dirigió jH la alcaldía del on­
ceno distrito, donde se hHlabs «i primero; p^ro és­
te se contentó co-i ntificarse en lo que había dl-

I.10 

(1) Restaurant económico. 

cho áícomisaifo ifc la Roáuetié, J no'qüi.io decir 
nada acerca de los móviles qiie !e habiaa impulsa-
do á cb'mefer él ctfmen. 
S~Déjeme usted solo y tranquilo h-ísta máfiana 
-dfla'éí^tliWioliécIfidstftfe éoordfnar Aiístrtest > 
y próeaíiffiié^ráÁ#fálíd de esplrffu p\^ poder 
contestar. 

EsüÉi ll#lé#Í«oiSéi Unaî qtAstBS á qalenes yo 
he vWf»%fil llÉ'diSpScIrtí, M ; ^ 

Su caso frg extremadamente sencill<te «««tlsíftt 

p binen ei hotel Wlndror, tuvouoa crtsis ftelví^* 
sa, y v?.ríos méíficos liamades A ÍSC«MWH»Í McféMiri * 
contír ^ e se había pr0duci«# irttf héthofrc^Ii i#» « 
tema. 

Ef minist-o (fe SÍTV!S patmáheci^ vaftaj' sema-
;^y 

* • . ^ ^ ' 

nas c íiTe lá vidá y la muerte,i'' no s; sialvÓ más 
que mercad á una operación én «xlrémo peíigrosa: 
la abertura úc\ costado izquierdo. 

El omisifio del btrrio dé lá plazi de ytndorue 
emppzó á instruir dcllgenclas ImaediatamerUfii que 
tuvo conocimiento del crimen: el asesino âbi-ii de-

jado su s'ma^ un cucMlip de zapatero con una 
marca grabada en la hp}*»: «Fíod^te^CQ, Mauel 
|l«>;4'«dQiní* ^a sonüjceionfgrq, cniGUjíP tp^io,*& 
hiilahan estos sefíai: <Calle de las Fábricas, hú­
mero 4, Marsfille.c ^ 

Se torJ[*.Ui,puéí, alguoosí. .JadlcioS; para eüeoR-
t'a- A/iM^no, tatjío (ná̂ ĵ WMtft*qmi su acMtud tA-
go extraña hjbíi lUmado la atcn'.iói de los con-
curront̂ ^S'y Ja«'̂ !09*̂ >>^<<'íl̂ l t-estMiritat. 

D«6p«iá*|leJK»6ardecomBr, penaaneció más 
de una hora con el codo apoyad én ia' «HH» y la 
cat)6M.«ni»p»imt de la m\iio, ateofto; h «fijada 
vaga... Hub'éras'í dicho que escuefa»l»a wcts late^ 
rioreSi., -•,•,,*•«• y.^ 

T'.'dw I»» í sírnoíTaí q*í*! i'ecla'áfOh;«q-íH f n«i. 


